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			Capítulo 1

			BRUNO

			Era usual que Odina y yo peleáramos un poco. Era una suerte de cariño que se encendía con nuestras diatribas telefónicas, que se dilataban debido al ímpetu de sus proclamaciones. Me divertía sentirla al borde de la desesperación o como ella, exagerada, decía: colapso mental.

			Encontraba graciosos sus insultos. Por eso se me hizo tan atípico que me llamara una mañana de lo más cariñosa. Tras negarme a enviarle otro adelanto, estalló enfurecida y volvió a ser la de siempre diciéndome que era un ser insufrible.

			—Sabes que no funciono así. Si tengo el golpeteo incesante de tus cavilaciones encima, se me arruina la inspiración. Ya lo sabes y siempre insistes en lo mismo, creo que la insufrible eres tú. Deberías usar toda esa energía para perseguir a uno de tus escritores ineficientes. Déjame escribir tranquilo.

			—Serás... Ya quisieran muchos escritores tener a una editora que sí los ayuda a mejorar sus manuscritos.

			—Lo sé, lo sé, no te merezco.

			—Anda, escribe, escribe. Total, siempre me dejas a medias: me mojas los labios, pero nunca me besas.

			—Ah, mira qué frase, Odi. Hasta parece que fuese tuya. ¿A quién se la has robado?

			—¡Gillipollas! —Se carcajeó. Era una frase de una de mis novelas—. Bueno, por favor, ten piedad de mí. Si no me vas a dar otro adelanto, entonces apresúrate que, con esos capítulos que me enviaste, me has dejado patidifusa. Necesito saber qué va a pasar.

			—Está bien, pero déjame escribir. Lo estaba haciendo justo cuando me llamaste.

			—De acuerdo, perdona. Adiosito, Brunito.

			Colgué el teléfono y seguí escribiendo. Releí los últimos párrafos, estaba relatando una escena de sexo y necesitaba retomar la atmósfera de delectación en la que me encontraba antes de la interrupción de Odina.

			Tras unos segundos, fui capaz de continuar con aquella narración que me había propuesto llenar de detalles eróticos exuberantes. Quería que quien lo leyera pudiese abstraerse entre sus líneas.

			Cuando acabé, me fui a comer. Al rato bajé al viejo bar, en donde me senté a conversar con el guardia civil jubilado. Goloso, estaba esperando mi presencia para llenar el paladar del deleite espumoso que le ofrecía en una jarra de cerveza fría.

			Nos estábamos haciendo amigos. No le pedía que me hablara de nada en específico, no estaba interesado en narrar lo que me contara, solo quería capturar su esencia. Ese hombre era muy inteligente y, como muchas personas así, había encontrado como obstáculo en la vida la animosidad de otros.

			Sus compañeros menos productivos siempre habían buscado ponerle trabas. Incluso, su propio jefe solía ofuscarse por su eficiencia, pues lo hacía quedar mal a él. Había sido visto como una amenaza constante por sus superiores, que vivieron en un perpetuo estado de estrés al sentir que podían llegar a ser reemplazados por él. La mediocridad en las personas funcionaba así: en vez de buscar superarse o mejorar, resultaba más fácil querer hundir al más listo. Garabateé notas al respecto.

			A él le gustaba contarme sobre casos específicos, así que lo dejaba hablar a sus anchas. Capturaba detalles simples, anecdóticos que me ayudaran a darle la ambientación correcta a la novela.

			Con el paso de los días, las historias se repetían por el peso del alcohol. «Te conté aquella vez que...». Siempre le decía que no y él volvía a recapitular. De esa forma conseguía ver qué situaciones habían sido exageradas en días anteriores; no obstante, en línea general, la información seguía siendo la misma.

			Cuando escribía se me jodía un poco el ritmo circadiano. Si estaba muy estimulado, no me importaba pasar toda la madrugada tecleando y caer dormido a eso de las seis de la mañana.

			Había algo en el silencio de las tres de la madrugada que me animaba. A ratos me gustaba salir al balcón a beberme una cerveza y mirar como la penumbra envolvía los edificios circundantes, o como algunas personas vagaban por ahí en actividades subrepticias, para luego sentarme de nuevo frente a mi laptop y seguir escribiendo. Recordé que más de una vez me había ido a dar clases sin dormir o con escasas dos horas de sueño encima, un problema con el que no tenía que lidiar desde que había dejado de enseñar.

			Cuando terminé el borrador de la novela —el más rápido que había escrito hasta ese momento—, volví poco a poco a la normalidad. De nuevo, al gimnasio en mi horario habitual. A ir a comer con Clara, que no hacía más que hablar de la boda que había tenido que posponer, pues a Pablo le habían otorgado una beca para irse a hacer una diplomatura de varios meses en Alemania. A salir por ahí con Sergio y Bernardo; o a ver a mi abuela que, por desgracia, me hizo seguir leyéndole a Camila.

			De ella me había abstenido lo más que pude, incluso había comenzado a evitar usar Facebook por tal motivo. Sin embargo, me la encontraba en aquellas líneas. Era una escritora muy simplista, se le notaba que creaba sus historias apalancada en sus propias vivencias.

			Así que leí lo más rápido que pude, para no analizar, y logré terminar el libro. No quería saber nada sobre ella. Me molestaba el solo recuerdo de su presencia en mi vida. Ella, siempre injusta, siempre malcriada, me había lastimado y, aunque eso fuese algo que no me gustaba admitir, así había sido.

			Mis días siguieron pasando hasta que una mañana llegó un paquete; eran las notas de mi editora. Me agradaba que fuera de la vieja escuela y me las hiciera en papel, que se tomara su tiempo para manosear el manuscrito y no delegara la tarea en alguno de sus asistentes.

			Después de atender a sus sugerencias, el libro pasó a correcciones y, posteriormente, a maquetación bajo mis protestas de que tal vez debía dejarlo enfriar más tiempo. Aunque me gustaba la historia, sentía miedo de no haberla mejorado lo suficiente, pero Odina insistió en que estaba bien.

			Mi editora se apresuró, quería aprovechar un evento literario en Málaga para hacer un lanzamiento previo de la nueva novela. Hizo una impresión adelantada para tener los ejemplares disponibles para esa feria; posteriormente, se haría la distribución a librerías. Me hizo firmar quinientos libros; Clara me ayudó pasándomelos mientras conversaba conmigo, porque era una actividad bastante fatigosa.

			En vista de que yo no asistía nunca a las firmas de libros, Odina solía venderlos autografiados en ese tipo de eventos, además de dejar unos para ser sorteados o regalados. Así que, después de romperme la muñeca toda una tarde, tendría mi recompensa al irme unos días a relajarme a esa ciudad.

			***

			El vuelo de Madrid a Málaga fue bastante relajado. Llegué temprano al hotel, me registré y almorcé con Odina, que habituaba presentarme como su amigo Alex a sus conocidos del medio. Más de uno pensaría que yo era algún tipo de sugar baby que se estaba beneficiando de la madurita. Cuestión que, la verdad, me hacía gracia; siempre hacíamos chistes al respecto.

			Hacia el final de la tarde, pasamos al salón del evento, al que mi editora tenía acceso. Al día siguiente, estaría abierto al público, así que el personal de las editoriales andaba de aquí para allá, aún ajustando detalles sobre los expositores de la feria.

			Vi el material publicitario de mis novelas y los libros a la venta. Todo muy elegante, Odina tenía un estilo soberbio. Nuestra plaza estaba entre las más grandes; otros, en cambio, eran stands diminutos para editoriales con menor presencia o para escritores independientes.

			Tras cenar, me despedí de Odina, que se quedó hablando con algunos amigos suyos de temas que se me hacían insulsos. Así que, antes de mostrarme displicente, preferí marcharme.

			Subí hasta mi habitación, me di una ducha, me vestí, y me dirigí al bar del hotel. Me apetecía una copa a solas antes de retirarme a dormir. El local estaba lleno debido a la hora. Caminé hacia la barra y, justo cuando pensaba llamar al camarero, vi a lo lejos a una rubia que se me hizo un tanto conocida. «No, no puede ser», pensé. Entre las sombras del bar, no podía precisar si era ella. Y si lo era, ¿qué? No quería hablarle. No obstante, como si ella misma me contagiara de su curiosidad, decidí avanzar.

			Ante la cercanía, la vislumbré despacio. Estaba sentada en una de las sillas altas de la barra. Sostenía, con sus deditos delicados, un libro que leía con la ayuda de la lámpara que pendía sobre su cabeza, cuyo foco la iluminaba y le dispensaba cierta aura etérea. Al observarla, no pude evitar pensar en Sergio, que siempre se burlaba de mí por leer en el viejo bar.

			Se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja, lo que dejó al descubierto parte de la sublime curva de su cuello. La miré sin prisas. Las uñas cortas, pintadas de color rosa; los brazos, lánguidos y bonitos; la curvatura de su espalda; el trasero, que se perfilaba muy interesante a pesar de estar casi oculto; el cabello rubio, que caía en suavísimas ondas; su nariz respingona... Debía aproximarme más si quería capturar mayor detalle.

			Y si me acercaba, ¿qué? ¿La saludaba como si nada? Tal vez, esa era una oportunidad para mostrarle cómo era en realidad y, después, presentarme. Decirle quién era, hacerle ver lo mal que me había juzgado.

			Sin embargo, al dar el par de pasos que nos separaban, la vi estampar la frente sobre el libro como si fuera una caricatura. Aquello me desestabilizó. De repente, cualquier idea revanchista que hubiera podido tener me abandonó y sentí preocupación. Me coloqué a su lado y con simpleza le hablé.

			—¿Un mal día?

			Ella alzó la cabeza, se giró hacia mí y me mostró toda la trascendencia de unos ojos verdes en donde se difuminaban preciosas vetas color miel. La visión de su carita de ángel me dejó pasmado un segundo.

			Sus labios se presentaron sencillos, con un tono rosa y con densidades desiguales; el inferior era apeteciblemente más carnoso. Advertí, en su sonrisa nerviosa, la hilera de dientes superiores, con dos paletitas que parecían sobresalir un milímetro, lo que le confería una apariencia de conejita asustada.

			Las mejillas se le bañaron con un profuso rubor. Joder, me lamí los labios nervioso. Ahí estaba lo que siempre había querido ver tantas veces que había hablado con ella, justo cómo se sonrojaba.

			Carraspeé insistiendo por una respuesta, sin recibir ninguna; a excepción de sus mejillas, que se encendieron aún más. Me ignoró estirando el cuello, ocultándose tras su cabello como si se tratara de una cortina, abstrayéndose de mi presencia. Atrapó con sus labios la pajita de su copa y bebió un sorbo. Algo en esa acción me trastocó y logró que un raro escalofrío que nunca había experimentado se repartiera por mi cuerpo.

			—¿Estás bien? —insistí en tono amable.

			Asintió y me devolvió la mirada solo un instante. Joder, era más tímida de lo que me había imaginado. Llamé al camarero, necesitaba ese trago con urgencia; ella me estaba poniendo nervioso sin razón.

			Pedí un chupito de Jägermeister que, por suerte, me sirvieron con rapidez. Tras beberlo y sentir el líquido frío descendiendo hasta mi estómago, comencé a cavilar cómo presentarme. Ella se removió incómoda y chocó su rodilla con mi muslo. Me miró como un animalito asustado, como si ese mero roce hubiera sido algo significativo.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté sabiendo de sobra que era ella, pero aun así quería confirmarlo.

			—Me llamo Camila —dijo nerviosa y yo repetí su nombre saboreándolo entre mis labios.

			—Camila.

			***

			Le hice señas al barman para que nos colocara otra ronda. Por norma, me bebía un par de chupitos de Jägermeister como aperitivo y, después, pedía una cerveza fría; sin embargo, seguimos bebiendo solo ese licor.

			Con el alcohol, la conversación se amenizó y ella logró soltar la lengua. Entretanto, yo intentaba reconducir la charla a algún punto en el que pudiera decirle: «Ah, por cierto, soy Bruno», pero este no llegaba.

			Decidí apechugar y soltarlo de una vez, solo que en ese momento ella tomó su bolso, su libro, y se puso súbitamente de pie. Me moví con rapidez y fui capaz de sostenerla o, de lo contrario, se habría caído.

			«¿Ya estás borracha?», le pregunté al oído para hacerme escuchar porque, un par de minutos antes, habían subido el volumen de la música para animar el ambiente. Me miró con ojos desenfocados y me apretó la nariz, lo que me hizo sonreír.

			—Vamos, te llevo a tu habitación. Necesitas dormir si quieres estar presentable en el evento de mañana.

			Ella asintió; de hecho, asintió a todo lo que dije. En ese momento entendí que Camila no estaba acostumbrada a beber. Solo había tomado unos cuantos tragos de un licor que tenía menos alcohol que el whisky, y estaba bastante ebria.

			Con una mano la sostuve contra mi cuerpo y, con la otra, llamé la atención del camarero pidiéndole con una seña la cuenta.

			—¿Le cobro, también, el mojito sin alcohol de la señorita?

			Asentí. Joder..., mojito sin alcohol. Todo adquirió sentido: quizás, era la primera vez que bebía. Se abrazó a mí, rozando sus pechos contra mis pectorales, cuando depositaba el dinero sobre la barra. Tomé sus pertenencias y la conduje, por la recepción del hotel, hacia el ascensor.

			A todas luces, parecíamos una pareja cuya chica se había pasado de copas. Al entrar le pregunté cuál era su piso, pero ella murmuraba frases sin sentido, así que marqué el mío. Se abrazó con más fuerza a mí, encajando su anatomía contra la mía; lo que me obligó a respirar el olor de su cabello, que me hacía cosquillas en la nariz por el roce.

			Camila alzó el rostro, así que me agaché por instinto. Sentí la punta de su nariz fría en mi cuello y, segundos después, un lametón inesperado que me desestabilizó por completo.

			Gruñí en reacción y enterré mis dedos en la carne de sus caderas. Joder..., me reproché el querer besarla, se me antojaba muchísimo; no obstante, no quería hacerlo con ella en ese estado y, más importante aún, sin haberle dicho quién era.

			Entonces me sorprendió, de nuevo, empujándome contra la pared del ascensor. Di gracias de que estuviéramos solos.

			—Hueles tan bien... —murmuró cerca de mi boca.

			—Camila... —dije con un falso tono de reproche.

			En realidad, quería que continuara, cuestión que hizo, lo que me dejó anonadado. Me besó la barbilla y logró que la polla se me tensara en los pantalones. La excitación comenzaba a hacerse presente.

			—Tu voz es bonita, di mi nombre de nuevo... —dijo con los ojos cerrados.

			—Camila, ¿dónde está tu habitación? —Insistí en llevarla hasta ahí.

			—Mmm... —gimió al alcanzarme la boca.

			Sentí sus dientes clavarse en mi piel, para después succionarme el labio, justo cuando las puertas del ascensor se abrían en mi piso, el número dieciséis.

			Nunca me hubiera imaginado que fuese a ser ella la que iba a besarme primero. Se suponía que tenía que ser yo el que guiara la situación, y fue todo lo contrario. Caperucita estaba logrando que una profunda vibración me recorriera el cuerpo.

			—Ven, vamos a mi habitación —dije y me separé de ella.

			Caminamos por el pasillo. Maniobré para poder sostenerla, al mismo tiempo que a sus cosas, para abrir la puerta y entrar. Tras cerrar, la miré y me lamí los labios nervioso.

			—Soy yo... —Le quité el cabello de la cara, pues aún la sostenía—. Soy Bru...

			—Necesito ir al baño —me interrumpió y dio una arcada.

			La conduje hasta allí y me dijo que me marchara, así que eso hice y la esperé fuera.

			Los segundos pasaron y escuché como tiraba la cadena. Un rato después, mortificado, me llevé la mano a la frente; Camila no salía. Toqué la puerta y le pregunté si podía pasar, sin recibir respuesta.

			—Camila, ¿estás bien? —insistí llamándola.

			—No.

			Escuché como vomitaba.

			—Voy a pasar.

			La encontré intentando sostenerse la melena cuando daba una arcada. Por mala suerte, parte de su contenido estomacal no cayó dentro del váter, ella lo pisó con las rodillas y se empapó los vaqueros.

			Le sujeté el cabello hasta que terminó y la ayudé a ponerse de pie. Me pidió disculpas avergonzada, por lo que yo insistí en que se quedara tranquila. La asistí para que se lavara la boca con agua y con mi enjuague bucal.

			—Tienes que quitarte los vaqueros, están sucios ¿Quieres que te ayude?

			—Sí —respondió mirándome a través del espejo.

			Camila se dio la vuelta hacia mí y se apoyó en la encimera del lavabo. Se mordió los labios de una manera que no supe cómo interpretar. Se veía... ¿lujuriosa? Me dije que eso era imposible, acababa de vomitar. No parecía ella y fue entonces cuando entendí que, en realidad, no conocía casi nada a esa chica. O tal vez sí, solo que a la Camila sobria; la borracha era otra.

			Tenía los vaqueros sin cerrar, solo tuve que deslizar los pulgares en la cinturilla para tirar hacia abajo. Ella se apoyó en mis hombros y, conforme comencé a bajar la prenda, que no quería dejar sus caderas, me fui inclinando.

			Miré su brevísimo escote hasta que me agaché por completo. Mi rostro estaba ahí, a escasos centímetros de su coño, y el olor a su humedad me acarició la nariz. Sus dedos se arrebujaron en mi cabello, lo que provocó que mis ojos se cerraran por un segundo ante aquella sensación agradable.

			Le quité los zapatos de tacón y terminé de sacarle los vaqueros de los tobillos. Recorrí con la mirada sus piernas de piel nívea; eran torneadas y bonitas. Me puse de pie de un salto para evitar aquella tortura. Su rostro estaba por completo sonrojado. Por primera vez en la vida, no supe qué decir, así que la tomé por la cintura para conducirla a la cama.

			—Tienes que descansar —dije y la deposité al borde del mullido colchón.

			Sus ojitos, a media asta, se cerraban por ratos. Camila rodó por la cama en busca de acomodo y dejó a la vista su munificente culo. Joder, qué trasero tan exuberante se encontraba frente a mí. Y no, no estaba envuelto en encaje ni en raso ni en seda, como por norma prefería, sino en algodón con estampado de conejitos azul celeste. Juro que nunca algo me había inflamado tanto de deseo en la puta vida.

			La arropé y ella se quejó de que no quería estar sola. Le indiqué que volvería pronto, necesitaba alejarme. Ya sabía que era bonita, que tenía una boquita preciosa y carita de querubín. En la videollamada había notado que era una mujer que estaba divina, pero en vivo todo se magnificó. Bloqueé los pensamientos licenciosos que me rondaban, sin parar, sobre lo que le habría hecho si hubiera estado sobria.

			Fui al baño para limpiar el desastre. Enjuagué sus vaqueros y los tendí en el balcón. Me lavé las manos y los dientes. De vuelta a la habitación, me quedé de pie observándola.

			Su cabello dorado se desparramaba sobre la almohada. Se veía tan bonita. Me llamó la atención el huesito de su hombro, que se vislumbraba gracias al delgado tirante de su blusa. Su piel se notaba tersa, cálida. Se giró hacia mí y me sorprendió cuando la miraba. Seguía adormilada, así que yo disimulé y comencé a desvestirme.

			Separó los párpados cuando estaba terminando de quitarme la camisa; entonces, clavó los ojos sobre mi pecho. Parecía muy ávida de mirar, así que no me amilané, seguí desvistiéndome. Me abrí los pantalones entretanto la contemplaba con expresión lúbrica. El miembro se me marcaba un poco en los bóxers, y noté como su vista caía justo ahí.

			Le di la espalda mientras reía bajito. Camila y su curiosidad insaciable. Rebusqué en mi maleta unos pantalones de pijama, me los puse y, al girarme de nuevo hacia ella, la vi desviar la mirada nerviosa. Algo de todo eso me gustó. A fin de cuentas, el alcohol la había desinhibido; por lo que, en realidad, observaba lo que le placía.

			Con el corazón que latía desaforado, caminé hasta la cama y ella suspiró cuando me estiré sobre su cuerpo para coger la almohada que estaba en el otro extremo.

			—Tranquila, dormiré en el sofá.

			—No... ¿Me vas a dejar sola? No estoy acostumbrada a dormir fuera de casa y... yo... —titubeó cohibida, lo que me hizo entender que quería que la acompañara.

			—Estás borracha, Camila.

			—Duerme conmigo...

			—No creo que eso sea lo mejor...

			—Por favor... —insistió, lo que me hizo pensar que tal vez no estaba tan borracha.

			Me tomó por el brazo y abrió el cubrecama, pero sin echarse a un lado. Tuve la impresión de que me invitaba a acostarme sobre ella, y eso hice. Jadeó ante el contacto e hizo que recordara que era demasiado sensible.

			Me apoyé sobre los brazos, abrí las piernas, pues las de ella estaban cerradas. Era demasiado inocente hasta estando borracha. Me atrajo por el cuello, mis labios conectaron con los suyos con rapidez y me envolvieron con la calidez de su aliento. Enterré las rodillas en el colchón y mi erección palpitante reposó, sin pudor, sobre su vientre bajo, aunque en realidad quería estar más abajo.

			Me abrí paso entre sus labios, mi lengua conoció a la suya haciendo bucles que ahogaban sus gemidos. Camila tenía la piel erizada, el cabello le olía a miel y, tal como había previsto Clara, su perfume era floral.

			Toda una chica buena que no sabía muy bien qué hacer con las manos. Las mías, por otro lado, se deslizaron entre su cuerpo y el colchón, y apretaron con fuerza su glorioso trasero. Joder, qué buena estaba Caperucita.

			Me lamió el cuello y me mordisqueó el lóbulo de la oreja. Para mí aquello era un toque en demasía excitante. Entonces fui yo el que gimió impúdico. Caperucita me estaba enloqueciendo con muy poquito. Me eché a un lado, me apreté la polla excitado, y nos arropé a ambos.

			—Duérmete —dije tajante y le di la espalda sabiendo que no iba a dormir nada.

			La escuché quejarse, aunque no hizo nada más. Varios minutos después, me giré hacia ella y estaba dormida, con el rostro echado a un lado, con la barbilla apoyada sobre su hombro, con los labios juntos. Me enterneció su semblante dulce y puro.

			Alcé el cubrecama y miré el bulto tenso en mis pantalones, que no había perdido ni un ápice de dureza. Suspiré, apagué la luz de la mesa de noche y me insté a dormir.

			Los minutos transcurrieron y la tibieza de la cama comenzó a relajarme. Cerré los ojos, quería dormir; solo que de la nada... ¡zas!, ¡patada voladora! Su pierna aterrizó sobre mí. Camila se había dormido profundamente a la vez que se producía un tornado. Supuse que era porque estaba borracha.

			Intenté dormir a pesar de sus movimientos. No obstante, cuando su rodilla conectó con mi cuerpo por tercera vez, me figuré que debía hacer algo si quería conciliar el sueño. Así que la abracé, enrollé mis piernas con las suyas para inmovilizarla y encajé mi brazo bajo sus pechos.

			Mi nariz se hundió detrás de su oreja y aspiró su dulce aroma; noté como se movía contra mí en busca de acomodo, de acople. Su culo se restregó contra mi pelvis y me puso a mil de nuevo. Apreté los labios. Mi polla encontró su lugar favorito en el surco entre sus nalgas; sin embargo, ni el roce me dio sosiego. Cerré los ojos para buscar calmarme; ella estaba acabando conmigo.

			***

			Camila se marchó, esa mañana, hecha una furia de mi habitación y regresó, de la misma manera, por la noche. Sin embargo, después de follar, lucía muy calmada; incluso, se la notaba cansada.

			Ahí estaba ese semblante que tanto me gustaba en las mujeres después del sexo, cuando el agotamiento las hacía ser ellas mismas. Resultó que Caperucita se veía hermosa así, por completo abandonada, con los labios hinchados por mis besos y con el rubor de sus mejillas, que se expandía por el resto de su cuerpo.

			Le di un beso en el cuello y me desplacé hasta el baño. Miré sobre mi hombro y me percaté de que se había puesto una almohada en la cara para no verme caminar desnudo. Negué con la cabeza, aquello me hacía gracia; hacía unos minutos me la había comido entera, y ella seguía en demasía avergonzada. Tiré el condón y abrí el agua, me di una ducha de menos de cinco minutos porque me sentía muy acalorado.

			Al volver a la habitación, la encontré sentada en el borde de la cama, envuelta con la sábana, que aferraba contra sus pechos. Me paré frente a ella, que alzó la vista; lucía nerviosa, incluso podría decirse que asustada. Le acaricié la barbilla con la punta de los dedos y me agaché para juntar sus labios con los míos. Luego de corresponder mi beso, echó la cabeza hacia atrás, le había vuelto la vergüenza.

			Suspiré y le di la espalda, agarré un preservativo de la mesa de noche y caminé hasta el sillón que estaba cerca del balcón. Lo giré y acomodé en un ángulo bastante conveniente, casi casi en dirección a Camila, y tomé asiento para mirarla desde ahí.

			—Voy al baño —dijo al ponerse de pie, justo cuando pensaba pedirle que me acompañara.

			—Caperucita. —La llamé antes de que se fuera—. En esta habitación hay una regla de desnudez absoluta, deja la sábana en la cama. —Me miró confundida, pestañeó y negó con la cabeza. Le vi intenciones de seguir caminando, así que agregué—: Si no eres obediente, tendré que castigarte luego.

			—Déjame en paz —contestó en tono aniñado y se fue al baño con la sábana. Negué con la cabeza, muerto de la risa.

			Tomé el cubrecama y lo coloqué en el sofá, junto a las almohadas. Doblé su vestido y mi ropa, metí todo en mi maleta y la cerré con la combinación. Luego, esperé, al lado de la puerta del baño, a que saliera.

			Apenas abrió, tiré con fuerza de la sábana y se la arranqué de un tirón. Camila comenzó a gritar al tiempo que se tapaba con las manos; caminé lejos de ella y lancé la sábana sobre el sofá que estaba detrás del sillón. Tomé asiento de nuevo y esperé por ella, que seguía en el pasillo.

			—¡Te voy a matar! —la escuché decir molesta, a lo lejos.

			—Ven, aquí te espero.

			—¡Aghhhh! Eres insoportable, Bruno. —Su cabeza se asomó por la esquina, tenía el rostro sonrojado por completo—. ¿Dónde está mi ropa?

			—No la necesitas.

			—Me quiero vestir —dijo fingiendo altanería.

			—Te acabo de explicar que hay una regla de desnudez absoluta en esta habitación. Me olvidaba que eras lenta.

			—No soy lenta..., tonto..., abusador..., pervertido. Además, tú no estás desnudo.

			—Ah, mira qué observadora —dije y me abrí la toalla, la única limpia que quedaba en el baño.

			La observé mirar detrás de mí, seguro analizando cómo llegar al sofá y tomar algo para cubrirse. Lo intentó tapándose los pechos con un brazo y el sexo con la otra mano. La intercepté a medio camino, la hice chillar cuando la arrastré conmigo al sillón y la senté en mis piernas.

			Respiró agitada ante mi abrazo, la pegué por completo a mi cuerpo; mi miembro se arrebujó entre sus perfectas nalgas. No dijo nada, tuve la impresión de que no quería hablar; la sentí laxa, sumisa. Camila se dejaba domeñar fácilmente. Eché su cabello a un lado para besarle con delicadeza la espalda, la nuca y los hombros; a la vez que prestaba especial atención a los súbitos jadeos que emitió con cada toque de mis labios.

			Pasé las manos por sus caderas, mesmerizado por la suavidad que sentían mis dedos. Me encaminé por el resquicio entre sus muslos, los separé despacio y ascendí en decadentes movimientos hasta que la tibieza de su sexo se hizo presente. Estaba ahí, aguardando por mi toque.

			La sentí tensarse conforme avanzaba. Camila tembló ante mis caricias. De forma inesperada, con la mano izquierda, le apreté un pecho. Gimió alto y se retorció contra mí, lo que me estimuló. Mis dedos hicieron contacto con su coño ardiente. Hundí un dedo en su liquidez y me sorprendí, una vez más, de lo mullida que resultaba.

			Suspiró, arqueó la espalda y la separó de mi pecho. Cerró las piernas en reflejo y logró que el roce de mi extremidad en su interior se volviera más intenso. Me gustó la sensación de restricción; ella, aprisionando mi dedo, que se movió a voluntad sin importar sus objeciones, que en realidad no fue ninguna. Camila estaba deseosa de ser tocada, aunque quisiera pretender que no.

			Por naturaleza, era de estar con las piernas cerradas —tal como me lo había imaginado—, toda comedida. Le separé los muslos con ambas manos, los abrí por completo y encajé sus corvas sobre mis rodillas.

			Gimió ante la sorpresa de sentirse así. Entonces, tiré de su cabello para provocarla y posicioné su rostro hacia la esquina lateral de la habitación, en donde había un espejo que nos reflejaba desnudos. Jadeó al verse.

			Le metí los dedos en la boca por puro vicio. Quería que se probara a sí misma.

			—Chúpatelos —ordené demandante en su oído y la escuché jadear ante mis palabras—. No, así no. —Los saqué de su boca—. Quiero que los succiones con fuerza, que te imagines que es mi polla. —Gimió en respuesta cuando los introduje de nuevo; esa vez, de forma brusca en un gesto duro. Sentirla acatar lo que le pedía me excitó demasiado—. Así, mírate, toda obediente. Eres preciosa, Camila. —Cerró los ojos ante mis palabras—. No, no, mírate. Quiero que se te grabe a fuego la imagen de tus piernas bien abiertas. Mira qué coñito tan delicioso tienes.

			Deslicé los dedos llenos de saliva por su barbilla, bajando por su cuello entre sus hermosos pechos de pezones izados. Seguí descendiendo por todo su abdomen; le acaricié el ombligo, el vientre bajo.

			Rocé con alevosía su clítoris hinchado y noté como daba un respingo. La miré libidinoso a través del espejo, disfrutando del rictus de sujeción que en vano intentaba mantener. La tenté con roces pausados, lo que la hizo moverse inconsciente por el placer. Gocé de sentir el ligero temblor en su piel y de cómo sus manos me apretaban los muslos en busca de soporte.

			—Ves, a las chicas buenas se las complace si se portan bien. —Introduje dos dedos en su coño ardiente, los moví para excitarla. Era muy sensible, resultaba increíble lo delicada que era; podía sentir su sexo latir desaforado—. Pero tú no eres buena, siempre me tratas mal —dije y tiré más de su cabello al notar que quería bajar la cabeza avergonzada.

			La sostuve, obligándola a seguir mirando como la tocaba, y le mordí el lóbulo de la oreja para estimularla más. La acaricié a placer y noté como respiraba agitada, hasta que tuve la impresión de que estaba a punto, momento en el que mis dedos abandonaron aquel resquicio divino de forma abrupta.

			—Bruno. —Dijo mi nombre en un tono extraño.

			Al parecer, Camila demandaba mis atenciones implorando por más.

			—¿Qué?

			No contestó. En cambio, boqueó en busca de aire cuando apreté sus pechos y pellizqué sus pezones con insistencia; lo que tuvo como resultado que fuese incapaz de reprimir sus gemidos.

			—Qué pechos tan deliciosos tienes. ¿Has notado lo mucho que se endurecen tus pezones?

			Tomé su mano y la conduje a su pecho, la guie para que lo apretara como yo. La respiración de Camila se tornó más sonora. La sentí tensarse y querer mover una pierna.

			—No, siempre con las piernas muy abiertas, así te quiero para mí —expliqué y volví a acariciarle el clítoris.

			Camila jadeó y se arqueó de nuevo ante mi toque. Me gustaba torturarla así: tentándola poco a poco, manteniéndola en aquella delectación sostenida con mis manoseos, postergándole de forma incesante el éxtasis y compartiendo su padecimiento.

			Cada segundo que pasaba sin hundirme en ella me resultaba doloroso porque verla gozar me generaba una excitación profusa y sofocante.

			—Mmm..., Bruno. —Pronunció mi nombre con la respiración agitada.

			—Bésame —dije despacio. Ella giró el rostro obediente y me buscó la boca con desesperación.

			Me gustó sentirla así, besándome con pasión. La ayudé a girarse y la situé a horcajadas sobre mí para que mi miembro rozase sus pliegues húmedos. Su lengua pintó profundas espirales y se entrelazó con la mía. Mis manos recorrieron su espalda hasta bajar a su munificente culo, que apreté a placer, para después azotarlo con ímpetu, lo que la hizo jadear.

			—Qué buena estás, Caperucita. —Disfruté de ver como se sonrojaba una vez más.

			Me levanté e hice que ella se pusiera de pie también. Sentí su respiración en el pecho; sus labios paseándose por mi piel, dándome besitos, como pequeños toques que electrizaban todo.

			Sus manos apenas hacían contacto conmigo, así que le pedí que me tocara; la sentí abrazarme y dejar caer las manos por mi espalda. Sonreí y le busqué los labios. Camila no entendía de indirectas.

			—Caperucita, esta es la parte en donde me la chupas —susurré en su oído. Percibí como se tensaba y pensé en que, de ninguna manera, quería obligarla a nada—. Bueno, solo si tú quieres —aclaré. La tomé por la barbilla e hice que me mirara.

			Se mordió los labios nerviosa y se puso de puntillas para alcanzarme. Me agaché, la abracé y recibí su beso dulce. Le acaricié el cabello y pensé en que mejor la sentaba de nuevo sobre mis piernas.

			—No sé hacerlo. —Me miró con esa carita de querubín que me enternecía y me ponía lujurioso al mismo tiempo—. Tendrás que enseñarme —explicó muy dispuesta.

			Acto seguido se agachó; por poco se tropieza, pero logró ponerse de rodillas. Respiré hondo porque fue como si todo el oxígeno abandonase el lugar. Me miró intranquila; parecía, incluso, asustada. Se mordía los labios, pestañeaba demasiado rápido. Algo en ese gesto de entrega me ganó. Verla tan resuelta para hacerlo me descontroló.

			—Primero, tienes que abrir la boca —dije lascivo y la vi apartar los dientes de la carne rosada de su labio inferior—. Lámete los labios con mucha saliva —continué mientras me masturbaba con la visión de su boca jugosa.

			Le acerqué el glande a los labios y, al sentir el roce de estos, cerré los ojos por un segundo. Después, miré sus mejillas encendidas; su pecho, que subía y bajaba. Respiraba alterada.

			Verla abrir la boca decidida hizo que una punzada me recorriera el cuerpo. Noté sus manos en mis muslos y como se acercaba a mí valerosa. La punta de su lengua se asomó un poco por sus labios y los humedeció de forma provocativa. Joder, Camila, justo así, se me grabó a fuego en las retinas.

			—Rodea con la lengua la perforación, no pasa nada —dije alentándola. Me lamió despacio y me hizo jadear. Recorrió mi glande con la punta de la lengua y soltó un breve gemido—. Joder, con tan poquito me vuelves loco, Caperucita. —Me recibió en su boca, en la que me hundí poco a poco; sentí la tibieza y suavidad de su lengua, que me embadurnó de profusa saliva. Succionó despacio, temerosa y alzó los ojos como buscando aprobación de mi parte—. Lo estás haciendo bien, más que bien. Sostenme con fuerza mientras lo haces —le indiqué y logré que me empuñara con su mano temblorosa—. Ahora quiero que me muerdas. Hazlo suave, despacio. Un mordisqueo leve, Camila.

			Sus dientes chocaron torpes con mi príncipe Alberto y provocaron un sonido metálico. Se recompuso con rapidez, realizando a la perfección lo que le había pedido: mordisqueó el glande de mi pene tal como quería. Su expresión era de ensimismamiento y, por un momento, me pregunté si lo estaría disfrutando.

			—Ahora métetelo en la boca y succiona fuerte, Camila, con vigor.

			Acató mi indicación obediente. Movió la cabeza de adelante hacia atrás para introducirme a profundidad, lo que logró que la excitación me trepara por las piernas. Mi ritmo cardiaco se elevó de golpe, la remilgada sabía hacer buenas mamadas.

			La sostuve por las mejillas, obligándola a alzar el rostro. Quería verla, quería ver como me hundía una y otra vez en esa boquita perfecta.

			—No te quiero hacer daño por esta cosa... —dijo luego de sacarme de su boca.

			—No pasa nada, no me duele. Hazlo como gustes.

			Asintió y jugueteó con su lengua ahí, pasándola reiteradas veces sobre la argolla, lo que provocó que vibraciones placenteras me embargaran. Volvió a metérselo en la boca y succionó excelente. Aprendía rápido.

			Entonces, me percaté de sus ojos a media asta, de sus jadeos casi imperceptibles. Se veía excitada, me la estaba chupando y estaba excitada. De repente, comprobar aquello fue más importante.

			La ayudé a incorporarse con apremio, me senté en el sillón y la llamé para que hiciera lo mismo. Se colocó a horcajadas sobre mí y me buscó la boca, gimió contra mis labios cuando mi mano se metió entre sus muslos sudorosos. Estaba mojada, deseosa y caliente.

			Rasgué el paquete del profiláctico y me lo coloqué frente a ella, que estudió con curiosidad cada uno de mis movimientos.

			—Ven, fóllame. —Me miró sorprendida, por lo que insistí tomándola por la cintura—. Ven...

			—No —dijo como una niña malcriada—. Así no me gusta.

			—¿No? ¿Y cómo te gusta? —pregunté morboso.

			—Tú arriba —contestó bajito mientras se ocultaba tras su cabello.

			—Ah, pero yo te quiero arriba. Yo te follé primero; si quieres que te folle de nuevo, tienes que ganártelo.

			La atraje por las caderas para dirigir mi erección a su interior. Camila gimió con el contacto y apoyó las manos en mis pectorales. Hundí los dedos en la carne de su cintura e hice presión para que la penetración fuese más honda. Estar con ella era un ejercicio de paciencia: estaba muy apretada y no quería lastimarla.

			—Me encanta tu coño.

			Miré absorto el precioso brillo de sus ojos verdes, despojados de todo raciocinio. Camila, excitada, poseía una belleza espléndida, sin igual. El solo sonido de sus jadeos me subía la libido hasta el techo.

			Era muy rígida así que, entre besos y caricias, mis manos le indicaron el ritmo a llevar con sus caderas. De todas formas, el roce era prácticamente innecesario; la fricción que ella ejercía sobre mí me conducía a un punto de locura que intentaba mantener a raya. Camila era de coño estrecho y largo, perfecto. Con ella arriba, marcando la velocidad, todo resultaba más fácil; me tranquilizaba no ser demasiado agresivo.

			En esa posición me quedaba espacio para mirarla y estudiar sus rasgos. Le aparté el cabello del rostro, de los pechos para verla bien. Pasé el pulgar por su pezón derecho haciendo presión y, acercándola a mí, me lo llevé a la boca. La mordí con un poco de rudeza, lo que produjo que su coño se contrajera alrededor de mi sexo. Camila bullía, hervía por dentro y me estimulaba con cada roce certero.

			Su frente se pegó a la mía y la sentí aumentar el ritmo solita. Se dilató poco a poco. Las ondulaciones de su pelvis se volvieron más raudas y marcadas. Sus dedos se hundieron en mi cabello a la vez que sus dientes lo hicieron en mi barbilla. La sentí temblar y, entonces, echó la cabeza hacia atrás y se abandonó al placer.

			Del ser rígido que había entrado esa noche por la puerta, no quedaba nada. Se corrió con los ojos cerrados, gritando demasiado fuerte. ¡Cojones!, que se enterara todo el puto hotel de que se liberaba con orgasmos.

			Su rostro reflejó un profuso arrobo. Me calentó verla con las mejillas pintadas de escarlata, con la piel sudorosa y con la mirada aletargada.

			—Caperucita —murmuré en su oído—, ve a la cama. Quiero que te pongas en la posición que más te apetezca porque te voy a follar durísimo hasta que te corras otra vez. —Jadeó sorprendida y me miró con esa carita de querubín malogrado. Sí, había corrompido al angelito haciendo que en sus ojos brillara la lujuria—. Escoge bien la posición que más te caliente. Ve —insistí mientras sostenía el condón en la base de mi pene para que ella se pudiera levantar.

			Giró hacia mí, se veía nerviosa. Caminó desnuda, sin taparse, como la diosa perfecta que era. Subió a la cama y volvió a observarme como escrutándome con la mirada y buscando mi aprobación.

			—La que más te gusté a ti, no pienses en mí.

			Se arrodilló, la observé poner las manos en la pared frente a la cama, las bajó despacio y las apoyó en el colchón. Se arqueó preciosa, abrió las piernas y esperó a que me la follara desde atrás. La arritmia me creció en el pecho, respiré agitado ante aquella visión esplendorosa y me puse de pie.

			Subí a la cama e, indelicado, azoté con fuerza su munificente culo. Jadeó ante el contacto, que se repitió varias veces, hasta que con apremio toqué su sexo hinchado, enrojecido y húmedo con la punta de mi pene. La escuché gemir de nuevo y me hundí con firmeza, lo que la hizo gritar.

			—¿Quieres que siga? —pregunté serio.

			—Sí —dijo en un hilo de voz.

			No la veía, no podía; su cabello suelto no me dejaba. Salí solo para hundirme, de nuevo, con dureza en ella, mientras escuchaba su gimoteo gutural.

			—¿Segura?

			—Sí... —confirmó con la respiración entrecortada.

			Me dejé llevar por la sensación de su coño ardiente, que succionó mi polla de una manera que me hacía perder los papeles. Camila me enloquecía, lograba que el raciocinio me abandonara, porque el placer lo trasfiguraba todo.

			Solo quería más, más de ella. Más del ruido que hacía mi pelvis al encontrarse con su exuberante trasero, que apretaba con fuerza para hacer la penetración más profunda. Quería estar más adentro, quería más, más de ella.

			En mi mente la imaginé acostándose tímida en la cama, boca arriba; en cambio, en esa posición, nos volvíamos locos los dos. Sin una brizna de calma en el cuerpo, apreté su cintura, la arqueé más y la puse más en pompa hacia mí para poder mirar bien como la penetraba, como me hundía en esa carne prieta y deliciosa.

			El éxtasis me tocaba la puerta: me restregué contra ella y comencé a hacer las penetraciones más cortas. Buscaba hacer énfasis solo en el primer tercio de su coño y estimularla ahí, en ese punto álgido, con el glande de mi pene. La sentí tensarse, por lo que deslicé la mano hacia abajo y toqueteé su clítoris de forma tosca, apremiante.

			Comenzó a correrse de nuevo gritando. Las contracciones de su coño me arrastraron. La seguí, después de un par de estocadas más, y me estremecí con un clímax incendiario que se me vino encima como una pared. El placer me sacudió de tal manera que me dejé caer sobre ella exhausto, con el condón rebosante.

			Tras un par de segundos, conseguí levantarme. Salí de ella con cuidado; me saqué el preservativo, lo anudé y lo dejé caer en el suelo. El sonido de nuestras respiraciones agitadas invadió la habitación.

			Nos miramos y nos sonreímos cómplices. Poco a poco retornamos a la normalidad, aunque Camila permaneció sonrojada y enmudecida. Me giré hacia ella, cubrí su cuerpo con el mío y me alegré de no encontrarme con esa mirada tan suya que mezclaba ansiedad y sujeción.

			—¿Viste, Caperucita?, lo que necesitabas era que te diera una buena follada —dije solo por fastidiarla.

			En sus ojos bailó la rabia. Levantó la mano para golpearme, pero yo lo impedí atajando su muñeca. La besé en los labios y enrollé su lengua laxa con la mía; disfruté de la atmósfera de tranquilidad poscoito y del abrazo de sus piernas a mis caderas.

		

	
		
			Capítulo 2

			RAZÓN 10: POR ILUSIONARME Y SER UN CRETINO

			Bruno había logrado que me dejara llevar y fue increíble. Rato después, volví poco a poco a la normalidad y analicé lo sucedido comparando los meses anteriores con esos minutos a su lado. Comprendí lo diferente que habría sido mi día de no estar con él y concluí que no habría sido ni de casualidad tan... placentero.

			Miré como descorchaba el vino que el servicio de habitaciones nos había traído junto con unos deliciosos platos, entretanto yo me entretenía jugueteando con la servilleta color marfil.

			Estábamos a punto de cenar juntos, en la cama, cuando mi móvil sonó en la mesa con la alerta de un mensaje. Al leer en la pantalla el nombre de Alejandra, recordé que no le había hablado en todo el día.

			Alejandra:

			Ya te vale... olvidarte de mí tan descaradamente. Aunque, si es porque me hiciste caso y te estás beneficiando de un quesito malagueño, no hay problema.

			Camila:

			No seas así. Se me olvidó por completo. Lo siento, pichoncita.

			—Quesito malagueño... —dijo Bruno, justo en mi oído, y me dio un susto de muerte. Guardé el móvil tras echarle una mirada envenenada.

			—No seas cotilla, era una conversación privada.

			Bruno se rio, se sentó frente a mí y llenó nuestras copas con el bonito líquido rojo amoratado. Yo no estaba acostumbrada a beber, pero él insistió en que probara, así que accedí a regañadientes.

			—Las mujeres sois tan imaginativas para colocarles apodos a los hombres... Me pregunto cómo me llaman tu amiga y tú, si es que le has hablado de mí.

			Tosí justo cuando el trago de vino iba entrando en mi garganta. Si él supiese que Alejandra lo llamaba «p*** perforado»...

			—No... —Carraspeé aun sintiendo la quemazón del vino—, no le hablé de ti. Tampoco te creas tan importante.

			Bebí una vez más de mi copa y escondí, así, la sonrisa que pugnaba por salir. De alguna forma, me gustaba picarlo, aunque su mueca perspicaz me hizo darme cuenta de que no lo conseguiría, y menos mirándolo a la cara.

			—Se me hace bastante fácil cazarte las mentiras por teléfono, pero en persona es mucho más fácil. Eres pésima mintiendo...

			»Pero supongamos que lo hacéis... ¿Cuál sería mi apodo? Me da curiosidad saberlo.

			Entrecerré los ojos, vi como con suma parsimonia alcanzaba su copa por el tallo y bebía casi la mitad del contenido. Mordí mi labio, pensé en un buen apodo que le sirviera; no obstante, solo se me venían estupideces a la mente y no algo ingenioso.

			—No sé... «El pervertido madrileño».

			Bruno rio con ganas, lo que provocó que lo imitara. Me lo estaba pasando realmente bien, y eso sí que era algo nuevo. Probé la comida; una espiral de sensaciones jugosas, sabrosas y de diferentes sabores explotó en mi boca. No era solo un platito diminuto con muchos colores, estaba delicioso.

			—¿Tenías que gemir así? —se carcajeó al tiempo que probaba su comida.

			Fue su turno de alabar lo bueno que estaba. Sonreí al verlo comer con tanto gusto y glotonería. Era grande, tenía que mantener aquel cuerpo tan alto. Menos mal que había pedido comida como para un regimiento.

			—Te quedas a dormir —murmuró y no supe si lo estaba afirmando o preguntando.

			Me miró de aquella manera que ya comenzaba a identificar. Bruno quería que me quedara, no para dormir precisamente. Estuve a punto de morir atragantada si no hubiera sido porque Bruno vino en mi auxilio chasqueando los dedos sobre mi cabeza, como si estuviera bailando.

			—Si así pretendes ayudarme para no ahogarme, estamos claros... —pude decir mientras tosía como una posesa.

			—Mi abuela me lo enseñó y funciona. Como ves, no te has muerto, ¿cierto? —dijo muerto de la risa—. Además, si una persona consigue toser es porque no se está ahogando.

			Terminamos de comer, pero solo alcancé a probar medio postre. Bruno, mirándome con cara de corderito, le hacía competencia a Melocotoncito cuando quería que le comprara una muñeca. Así que terminé dándole mi delicioso pastel de queso y nata.

			No obstante, obtuve algo en recompensa. Tiró de mí, por lo que acabé a horcajadas sobre él, jadeando por la impresión de sentirlo en aquella postura que era tan nueva para mí. Con un dedo manchó mis labios de nata para luego lamerlos con deleite. El dulce, sin duda, supo veinte veces mejor compartiéndolo con su boca.

			Con solo una camisa suya —ya que toda mi ropa estaba en mi habitación y no tenía pijama—, salí del baño apagando la luz a mi espalda. Estaba nerviosa, temblaba con anticipación de tan solo pensar en que íbamos a dormir juntos esa noche.

			Bruno estaba acostado boca arriba, sobre la colcha, con uno de sus brazos flexionados a modo de almohada extra, con las piernas cruzadas y con el mando de la televisión en la mano sobre su estómago.

			Su atención, que estaba puesta en la pantalla, voló hacia mí para luego repasar mi cuerpo de arriba abajo muy lentamente.

			—¡Joder! Te ves tremenda, Caperucita.

			Me sonrojé a más no poder, al sentir su mirada sobre mí, y me apresuré a dirigirme a la cama abrazándome a mí misma por si se me veía algo de piel por entre los ojales de la camisa. Me daba vergüenza, algo ridículo ya que estaba segura de que él conocía cada pliegue de mi cuerpo después de su minuciosa inspección.

			Quité la colcha de mi lado, junto con la sábana. Me metí en la cama y me cercioré de que quedara suficiente espacio de separación entre los dos por el bien de mi salud mental y física. Por último, me tapé hasta el cuello. Un suspiro tembloroso abrió mis labios, como si me hubiese quitado un peso de encima; o su mirada, más bien.

			Escuché su risa ronca. Realmente se divertía a mi costa el muy... bendito. Qué ganas tenía de estamparle un sopapo de los que daba mi abuela en sus mejores tiempos.

			—Olvidaba que eras la hermana perdida de María Teresa de Calcuta. —De nuevo dijo esa estúpida broma.

			Me destapé furiosa y, lanzando un gruñido de guerra, me monté sobre él e intenté golpearlo. Lo que no había calculado fue que él tuviese más fuerza que yo, así que acabé bajo su cuerpo, con las manos aprisionadas en el cabecero y con su pierna sobre las mías, por lo que se me hacía imposible moverme.

			—Eres una cosita peleona, ojalá tuvieses el mismo ímpetu para follar...

			Y no dejándome oportunidad de rebatir, sus labios se estrellaron contra los míos y extinguieron cualquier pensamiento que no fuera besarlo. Cuando asumí que lo que seguía era lo que seguía, paró y se volvió a acostar a mi lado.

			—Vamos a ver televisión. Necesito un descanso, no soy un semental —dijo con gracia y me hizo reír para mi sorpresa.

			Sí, Bruno era real, un hombre que necesitaba de descanso y no un obsesionado del sexo o un superhéroe. Yo no conseguía entender cómo los tíos de las novelas de romance podían estar haciendo el amor toda una noche sin parar. Ahí se notaban claramente las mentiras que nos inventábamos las mujeres sobre los hombres. Eran humanos, no máquinas.

			Me acomodé junto a él, apoyando la cabeza en su pecho, y sentí sus dedos acariciar mi cabello con delicadeza. Vi como cambiaba de canal hasta detenerse en una de esas películas antiguas, que lo tuvo entretenido por más de una hora. Para mi sorpresa, agarró sus gafas de pasta oscura que guardaba en el cajón de la mesilla; se le cansaba la vista con la televisión, y más a oscuras.

			Me dormí en algún momento en la madrugada, sintiendo el roce constante de su cuerpo en un costado abrazándome. En un punto de la noche, creí que le escuché decir algo de patadas voladoras, Caperucitas y esa palabra que empieza con J. El sueño me llevó sin poder oponerme.

			***

			La mañana llegó, pero no de la manera que me hubiese gustado. Estaba sola en la cama, sin el hombre que había ocupado mis sueños. Me removí un poco, noté todos mis músculos tensos y mi entrepierna adolorida. Había pasado tanto tiempo sin estar con un hombre que mi virginidad parecía haberse regenerado. Estaba destrozada; aun así, una sonrisa perezosa tiró de mis labios mientras estiraba mi cuerpo con placer. Era maravilloso despertar así, con ganas de seguir acostada, sin tener que levantarme para ir a trabajar...

			Me giré hacia su lado, lo encontré aún tibio y me vi a mí misma enterrando la cara en la almohada, aspirando ese aroma que me volvía tan loca, tan... Pataleé histérica y solté chillidos abrazada a su almohada. ¡Había hecho el amor con Bruno!

			«Dios, es tan guapo...», murmuré con los ojos cerrados, seguramente con una cara de idiota que no se me podía aguantar.

			Era como si hubiera pasado la noche con mi cantante favorito. Ganas no me faltaban de salir al balcón y gritar a todo el mundo lo contenta que estaba. Obviamente, no lo hice, solo me dediqué a rememorar la noche anterior para luego mortificarme cada vez que mi mente me llevara a escenas demasiado... comprometidas.

			«¡Ay, Virgen santa! —exclamé, muerta de la vergüenza, y solté la almohada como si me quemase—. Tranquila, Camila, estas cosas pasan. Te cegó su atractivo, la labia que tiene. Es un experto engatusador y has caído como puede caer cualquiera...», me tranquilicé a mí misma.

			Aún podía saborear sus besos como si estuviera allí conmigo. Pero, al abrir los ojos, no había más que soledad. Suspiré y me desinflé cuando comprendí que no volvería pronto.

			Al ver el reloj, me dije que ya era hora de largarme. Eran casi las doce del mediodía y la feria había comenzado hacía bastante rato; menos mal que no tenía que asistir hasta la tarde.

			Salí de la cama; mis piernas se sentían inestables, como gelatina, y casi pegué la boca en el suelo si no hubiera llegado a agarrarme a la cama. Entonces, me percaté de un papel doblado encima de la colcha. Lo abrí con miedo, sin saber qué era lo que me iba a encontrar. Era su letra y, sin perder tiempo, me puse a leer.

			Caperucita, te vi tan exhausta que no te quise despertar. Tengo varias reuniones para hoy con mi editora, ¿te apetece cenar? Avísame a qué hora te viene bien, creo que estaré desocupado a eso de las nueve de la noche. Te dejo mi número y un beso para ese lunar que tienes en el cuello.

			Toqué mi cuello, donde se encontraba el lunar, y pude sentir cómo mi pulso latía acelerado. Quería quedar otra vez... Mordí mi labio con fuerza y dejé la nota tal y como estaba. Deseaba verlo de inmediato y aún faltaba que pasara todo el día para eso.

			Ya un poco más estable, conseguí llegar al baño. Me quedé de pie frente al espejo del lavado. Mi cabello estaba revuelto, como cada mañana; al igual que mis ojos, hinchados de tanto dormir. Pero había algo diferente. Al quitarme su camisa, noté que mis senos estaban enrojecidos y que, justo al lado de la aureola derecha, había una pequeña marca de succión.

			«Será bruto...», pensé.

			Acaricié la zona y solté un jadeo al sentirme tan sensible. Mi piel se erizó en respuesta, la muy traidora. ¿Qué me había hecho ese hombre? Me lavé los dientes con su enjuague bucal, sin dejar de mirar esa marca en mi pecho, como si fuera a desaparecer pronto.

			Me metí en la ducha sin detenerme a esperar a que el agua entibiara. Necesitaba despejar mi mente, no pensar en dónde se encontraría Bruno, qué estaría haciendo en ese momento.

			Muchas preguntas rondaron mi cabeza mientras me enjabonaba; sin embargo, todas murieron cuando sentí un leve roce en el hombro, seguido de un escalofrío que me erizó el cuerpo. Chillé como una posesa, hasta que unos labios me acallaron de golpe y ahogaron cualquier protesta que pudiera decir.

			¡Era él, era él...! Quise gritar de la emoción. Sin embargo, solo podía agarrarme a su cabello y corresponder a su beso con la misma pasión o, al menos, intentarlo...

			—¿Qué haces aquí? —dije sin resuello. Noté cómo mordía mi cuello y cómo su mano serpenteaba entre mis piernas para abrirme y tocarme impudoroso, lo que me hizo gemir bajo.

			Estaba demasiado sensible y adolorida, pero mi cuerpo no quería entrar en razones.

			—Volví por mi puta libreta de notas, que necesito para otra reunión, pero no pude aguantarme cuando te vi aquí, así..., tan deliciosa..., tan mojada...

			Metió dos dedos en mi interior despacio, sin pausa, hasta llegar al fondo. Jadeé. Ese hombre me quería matar, quería hacer de mí un manojo de nervios inservible. Y para colmo, estaba gloriosamente desnudo, lo que hacía que notara su sexo alzado y listo para la acción contra mi estómago. Sin embargo, al ver como se arrodillaba frente a mí, pude comprobar que tenía otros planes muy diferentes a los que me esperaba.

			El agua cálida nos mojaba a los dos y creaba un ambiente único y privado. El vapor nos rodeaba, al igual que el inconfundible olor a sexo que desprendíamos solo con tocarnos. Ese era otro detalle que jamás olvidaría: la mezcla de nuestros aromas.

			Bruno besó mi estómago de forma descendente, llevándose con la lengua la humedad del agua que corría libre por mi piel. Me fijé en cómo sus pestañas acumulaban pequeñas partículas cristalinas y en cómo sus labios húmedos succionaban mi carne, mordiéndola como si quisiera alimentarse de mí.

			Cerré los ojos cuando dio un leve mordisco a mi pubis. Su mano izquierda alzó mi pierna, la colocó por encima de su hombro y, entonces, me perdí... Su lengua hacía maravillas: calmaba mi ansiedad, mitigaba el ardor y el dolor. Solo quedaba el placer de tenerlo donde necesitaba.

			Abrí los ojos y casi me morí al ver nuestra imagen en el espejo. Bruno había dejado la puerta del baño abierta, y el vapor se iba sin darle tiempo a condensarse en el cristal, por lo que podía observarnos sin necesidad de forzar la vista a través de la mampara. Aprecié mi mano enredada en su cabello mojado, mis pezones izados y oscuros, y el sonrojo que cubría mi cuerpo, ya fuese por la excitación o por la calidez del agua.

			Bruno se apartó y me dejó a dos segundos de explotar; pero no me dio tiempo a protestar porque, en cuanto llegó a la altura de mi rostro, me agarró con ambas manos, me besó ardientemente e hizo que, una vez más, paladeara mi sabor en sus labios. Parecía que le encantaba hacer eso, era como si le provocase una satisfacción animal hacerme probar lo que él decía ser excitante.

			—Estás tan deliciosa, tan tibia. No me canso de comerte el coño, Camila... —Quise mirarlo mal por ser tan cochino, pero toda protesta murió cuando se colocó tras de mí.

			Sus manos apretujaron mis senos amasándolos con ganas, con ansias, como si —aun tocándome— no tuviese suficiente. Una de ellas se deslizó con facilidad por mi costado y, con una caricia lenta, rozó mi cadera y llegó al vértice entre mis muslos, lo que provocó que gimiera impudorosa.

			—Pero mira nada más qué tenemos aquí... —susurró en mi oído. Para vergüenza mía, nuestras miradas se encontraron en el reflejo. Me había pillado con los ojos en la masa—. Le estás cogiendo vicio a vernos en los espejos cuando follamos, ¿no?

			Mis mejillas ardieron y apreté la mandíbula con coraje; quería decir de todo, menos bonito.

			—Eres un... —Me tapó la boca con una mano mientras me provocaba con la otra. Miré como sonreía en el espejo, disfrutando de mi resistencia.

			Me abrió las piernas ayudándose de su rodilla; luego, colocó uno de mis pies en el reposamanos que se situaba en la pared azulejada de la ducha. Me soltó un segundo, así que miré sobre mi hombro para saber qué hacía. Se estaba poniendo el condón.

			Antes de que se percatara de que lo espiaba, miré de nuevo hacia el espejo para ver con total claridad cómo entraba en mí desde atrás.

			—Estas tan prieta, Caperucita... Me encanta la liquidez de tu coño...

			»Mira bien..., presta atención. —Morboso, continuó hablando junto a mi oído—. ¿Ves cómo me hundo en ti?

			Lo veía, claro que lo hacía. No podía dejar de mirar lo hermoso que era observarnos así de unidos. Cómo la lujuria cubría sus ojos, cómo el muy... desgraciado sonreía pervertido al verme corrompida por sus juegos.

			Era un hecho: Bruno me había consumido totalmente. Mi corazón acelerado me hacía saber que seguía más viva que nunca, mientras escuchaba nuestras respiraciones agitadas ligadas con el repiquetear del agua, que caía sin descanso.

			—¿Te gusta así, lento...? —preguntó entre jadeos, lo que me provocó cosquillas en el oído. Se movió más despacio que antes, haciendo que notase cada centímetro de él, que salía y entraba con una facilidad increíble—. ¿O prefieres así?

			No acabó de preguntar cuando empezó a acelerar el ritmo de un segundo para otro. Apreté la mandíbula aguantando las ganas de gritar. Bruno ahogó un gruñido y me azotó, sin dejar de entrar en mí tan rápido que sentí miedo de romperme. Cerré los ojos incapaz de seguir viendo el espectáculo que éramos en aquel reflejo.

			—No dejes de mirarnos, Camila... Quiero que no se te olvide nunca lo bien que encajamos. Dime que te gusta tenerme dentro...

			—Sííí...

			Y así, sin más, me dejé ir gritando su nombre, viendo sus ojos oscuros brillar con orgullo. Llegué al punto de no retorno, donde las sensaciones no eran más que meras luces de colores sin sentido ni armonía, solo explosiones sin forma y deliciosamente placenteras.

			Mi vista se nubló, mis piernas temblaron, mi peso fue demasiado para mantenerme en pie por mí misma, por lo que Bruno se vio obligado a sostenerme. Salió de mí y me hizo lloriquear.

			Con esa cara de vicio que me molestaba y gustaba a partes iguales, se puso frente a mí y, con suma delicadeza, agarró mi labio inferior con los dientes y tiró de él para luego chuparlo con deleite. Apoyó su frente contra la mía. El agua le caía en finos hilos del cabello y humedecía su rostro, cubierto por una sombra de barba morena.

			Se deshizo del preservativo y pude observar como su sexo estaba enrojecido por la fricción; no solo yo debía estar adolorida. Con cuidado bajó mi pierna, me tomó de la mano para que rodease su erección y me guio para que lo masturbara.

			Gemí y me gané una sonrisa de su parte. No había nada más excitante que mirar como mi mano se perdía bajo la suya, más morena, más grande, con las venas marcadas. Estaba suave, resbaladizo. Era como si tocase seda de la mejor calidad. Estaba caliente y duro...

			Deslicé mi dedo por la punta, arrastrando una pequeña gota de humedad, esparciéndola por el glande, bordeando el piercing como si lo hubiera hecho toda la vida. Bruno echó la cabeza hacia atrás, sin dejar de decir mi nombre entre jadeos descontrolados.

			El agua hizo dibujos en su pecho. Besé su piel tibia, sin parar de mover mi mano bajo la suya; hasta que, tras un desgarrador gemido gutural, se dejó ir, lo que hizo que gotas tibias de semen cayeran sobre mi vientre.

			Tras verlo de esa manera, supe que se había extinguido cualquier posibilidad de olvidar a Bruno una vez me marchara.

			Al salir de la nube de éxtasis, escuché a lo lejos el sonido de su teléfono con una llamada entrante. Bruno suspiró en mi cuello. Estábamos abrazados, notando cómo el agua calmaba nuestras pieles febriles. Solo nos quedaba separarnos, pero ni él ni yo queríamos hacerlo.

			—Seguro es Odina. Le dije que subiría y bajaría en cinco minutos... —comentó con la voz ronca, sin parar de darme besitos en el hombro y en el cuello.

			Reí como pude y palmeé su hombro para indicarle que era hora de despegarnos. Él accedió a regañadientes, no sin antes volver a darme un beso. Me enjaboné con rapidez y salí de la ducha. Después, nos vestimos entre besuqueos, tonteo y risas.

			Una vez presentables, nos dirigimos al ascensor. No me atreví a cogerlo de la mano siquiera. Una cosa era dar rienda suelta a la pasión en el cuarto y otra muy distinta, hacerlo fuera. Y me pregunté si a eso se limitaba todo, a la intimidad de puertas adentro.

			Cuando entramos en el ascensor, pulsé el botón de mi planta porque tenía que cambiarme de ropa para la feria. Bruno me abrazó por la espalda para luego depositar un beso en mi cabello.

			—¿Cuál es tu número de habitación? —preguntó cuando las puertas se cerraron.

			—307.

			El asintió, me dio un nuevo beso cerca de a oreja y noté lo húmedo que seguía su cabello.

			—A ver qué le dices a Odina de por qué llevas el cabello mojado.

			Soltó una risita y me giró para que quedara frente a él. Coloqué ambas manos en su pecho, cubierto por una fina camisa celeste. Era tan guapo, madre mía...

			—Soy escritor, me inventaré una excusa inverosímil pero aceptable. Lo suficiente para que deje de preguntar.

			Alcé una ceja.

			—¿Y qué le dirás sobre esa cara de descargado que portas?

			Bruno rio con ganas, me dio una sonora palmada en el trasero y se ganó un tortazo de mi parte por bruto.

			—¿Desde cuándo hablas así tan sueltecilla...? Deja que yo me ocupe; además, cuando subí, estaba de lo más a gusto conversando con una autora.

			El ascensor paró en mi planta y, tras sonreírle, pretendí irme, pero me volvió a sujetar de la mano y me atrajo hacia él para robarme uno de esos besos que cada vez se me hacían más adictivos.

			Por último, me dio un nuevo azote que me hizo enfadar de verdad. Antes de que pudiera protestar, las puertas se cerraron y me dejaron ver su sonrisa cretina y a él diciéndome adiós con la mano.

			—Abusador...

			***

			Cuando llegué a la feria, ya casi había acabado el primer corte. Me había entretenido en la cafetería, donde conseguí una manzana; mis tripas rugían por el hambre. Pero eso no me detuvo de dar otro paseo y ver las casetas que el día anterior no me había dado tiempo a visitar. Había muy buenos libros. Gracias a Dios, no disponía de mucho dinero para comprar o, de lo contrario, me lo habría gastado todo allí mismo.
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